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CURIOSA INTERVIEW 
E! Tribunal industrial de la vecina 

ciudad de La Unión, pronunció hace 
pocQS días, un fallo que ha tenido 
gran resonancia allí y fué comentado 
en la prensa de esta localidad y aun 
en la de Murcia. 

Por él han sido condenadas perso­
nas rnuy caracterizadas del conglo­
merado izquierdista de La Unión, i 
satisfacer á varios tartaneros y otros 
modestos industriales, el importe de 
ciertos suministros y servicios facili­
tados con motivo de la elección á di­
putados á Cortes de los Sres. García 
Vaso y Duque de Pastrana, cuyos 
nombres han frisado en todas las acf 
tuaciones que originó la reclamacfóh 
de aqueMos industria'es y en las co|-

•inentarios que ha suscitado él rurdof-
80 falló. 

Esta ultima circunstancia, en con-
tr-iste con antecedentes del público 
dominio,sobre la manera r'pida y ca; 
bil conn fi soñor Duque de PastrjH 
n-'i satisfizo cuantos gastos le corres» 
pondiérón en IHS eieccíbnes genera* 
jc3 de Mayo ú timo excitó núes rd 
diíseo de investigar las causas de 
que e! respetable nombre de tan ilus­
tre procer, apareciese mezclado en 
una mezquina cuest ón de oehavds* 
Y nos entrevistamos con una peréo 
na may relacionada con el señor DUT 
que, que ha satisfecho nitóstros' de^ 
seos con ía exquisita amabilidad y 
discreción que le caracterizan, y tan 
cumplida y detalladamente como po­
día hacerlo, por haber intervenido de 
uji mq<J9,^ir^ÍQ,y, activo,., en toda» 
las incidencia? anteriores .y-posíeri^-
res de aquella elección. 

La gran solvencia moral del inter­
pelado cuyo nombre no estamos au­
torizados todavía para hacer ptSbH-
co, dá á sus informaciones una auto­
ridad irrecusable que permite soste 
ner la conclusión de que el Sr. Du 
que da Pastrana ni las personas de 
su absoluta confianza que mediaron 
en los detalles todos de su elección, 
tienen nada que ver con el juicio 
Substanciado én la vecina ciudad de 
La Unión. » 

Son muy Hiteresantes ios datos 
que nos' facilitó nuestro amable ihter-
yiado y no podembs resistir la téntá-
cíén dé darlos á conocer al publico. 

to s ékpóíldfemos como nos fueron 

comunicados, omitiendo sólo a'gu-
nos concepto- y frases que, por la 
Yiveza de palabra, de intención y de 
ingenio del interpelado, resultaron 
demasiado reales, 

REPORTER--¿Ha visto V., ami­
go D. J., el relato que hacen los pe­
riódicos del fallo dictado contra unos 
señores que no querían pagar en La 
Unión, parte de losgasto"? ocasiona 
dos en la elección de los Sres. Gar­
cía Va.so y Duque de Pastrana? 

F). J.—Sí amigo D..,.; es lamenta­
ble que al cabo de ¡ocho meses! va;-
ya rodando por los Juzgadas y por 
los periódicos, -el nombre de mi resr 
petable amigo, el Duque de Pastrana 
y qu« los que á ciencia cierta saben 
que este Sr. no debe ni ha debido 
un solo céntitYio por aquella elección 
no hayan hecho, como estaban obli­
gados á hacerlo, !a salvedad nece­
saria para apartur su nombre de esa 

\ cuestión de pesetas. 
R.- Estamos conformes: pero per*-

'iwítanoi V; qua insis-tmnos en 'a cues* 
tión. Para dar \^z.^r A tstí confusión 
de nq^|)re5.y á qiit; figur^-n solólos 
deidosidjeíí^s ca¿lidatc«. es preciso 
que ios gastos de la elección de am­
bos Señores, se hiciesen mancdmu-t 
nadamenté; (tfué así? ' ; 

S. J. -Sí, Sr. así fué; JBero asejpji 
ro á V. que todos los gastos que có-j 
rrcspondierón en esa sociedad á mi i 
amigo ei Duque, fueron satisfechos;; 
y en poder de quien no tiene incon­
veniente en enseñarlos, obran los 
justificantes. i ; 

R.—^Cámo puéo forrtapse esa S©^ 
ciedad á que V. sé refiere? ' > 

D. J.-^Es muy sencillo?Me encon­
traba yo en la Audiencia de Murcia 
el día de la proclamación de candida­
tos para Diputados é Cortes, cuando 
se me acercaron dos caballeros de 
Cartagena: el uno, un muy riqo pro--
pietario, excelente amigo mío, dueflo 
de muchas fincas y de varios anto» 
móviles, y el otro, el candidatos Di­
putado, más conocido y popular en 
Cartagena, de entre los que se pre­
sentaban Como liberales monárquicos 
por esta circunscripción, Hablamos 
de las eleccienes que se avecinaban 
y el rico propietario me dijo; Y bien 
D. J. ¿cómo vamos á arreglar los: 
gastos de la elección?; porque yo 

corro con todos los gastos de la elec­
ción de este—dijo señalando ai can­
didato popular.—¿Pero y de los gas­
tos de los Señores Baüer y Duque de 
Pastrana? Como se encontraba cerca 
el Duque, f ni á verle, le expuse lo 
manifestado por el rieo propietario y 
juntos volvimos á reunimos con los 
cartageneros. El Duque manifestó 
que al Sr. Bciüer, debía descartárse-
e de toda participación en los gas­
tos, porque, según sus noticias, reti­
raría su candidatura. Y entonces, die 
completo acuerdo, se estableció que 
los gastos que ocasionara la elección 
los ordenara, interviniera, y pagase 
el Diputado popular, mejor dicho él 
amigo del Diputado popular, y el 
Duque satisfaría i este la mitad de 
su total importe, en cuanto este se le 
comunicase. El Duque añadió, qué 
en toda la parte de la circunscripción 
donde sus amigos intervendrían la 
elección, y se trataba de «pUf blos 
muy importantes, no resultarían fes* 
to s . t • 

R.—Hombre, si que e8.̂  curioso 
ese pacto; ¿y se cumptió? 

D J.—Al pie de la letra: se «eri-í 
f ico la elección y á los pocos días 
recibí la visita de un hermano jdet 
Diputado popu'ar que me preseritó^ 
una cuenta de ¡os gastos que itín^ía 
originado la elección del Sr Duqiie 
de Pastrana y del Diputado popular; 
pagué la mitad de la factura sin .iñi-
rar más que el total, que esto qtte^sé 
usa en e i ^ clase de cuei«taii,- é hice; 
que pusiierán una nota ál pié delfdocui 
mentó, expresandoqae él Duque es-f 
¡taba completamente saldado,' d^ los! 
gastos de la elección, ya que ;̂ 6*'te-
nfa en mi poder los demás justifiéan-
tes de los gastos, en e! resto de la 
circunscripción. i 

• R',—¿Entonces quedarfafv ahf #r»| 
minadas las consecuencias de!/JÍTÍÍ/'O? i 

D' J.—N6. Quince días después,; 
recibí otra visita del mismo herma--
no del Diputado pupular, con otra > 
factura reclamando algunas pesetas i 
más y explicando que por olvido se' 
omitióla inclusión desaquellas par-, 
tidas en la primera cuenta. ' 

R.—¿Y usted que hizo? i 
D. J.—Respondí que, habiendo! 

participado ya al Duque, dejando sa-i 
tisfecha su impaciencia por &a!dar' 
los gastos suyos, que éstos habían 
sido pagados por entero, no podía 
abonap la niieva cuenta sin ¡antes I 
trasmitirá waffligo 'a explicación 
necesaria. Y en eso quedamos; pero 
antes de quefo fmdiera realiatarlo, 

¡ el Sr. Duque, á ^uien le remitieron 
directamente la nueva cuenta,1a pa­
gó sin objeción. 

R. —¿Y ascendió á mucho la parte 
que correspondió al Duque en aque­
llos gastos á mediasí 

D. J.—Eso no debo decirlo. No 
qutero que nadie pueda suponer ein 
el Duque ó en mi, alarde ó vanaglo­
ria de haber gastado sin ton ni son. 

R.—¿Y de lo sucedido en La Unión 
qué sabe usted? 

D.J.—Cuando me enteré por los 
periódicos, de que demandaban á 
unos señores pQ,r gastos, impagados 
de aquella elección, y de que sma^ 
M, sin deber 5o«flr, el tíortibfé del 
Duque, me dirigí á don Pedro %Q% 
Manzanares y le pedí que me man» 
dase una factura de todas las cuentas 
pendientes, para adoptar la cletermi-
nación oportuna,, pues aundpue ej 
Duque no tenía nada que ver en e^e 
asunto, no quería yo que su nom­
bre circulase d^ boca en boqa #n 
unión del deljseñor García Vaso. 

R,.-¿Y qué contestó don .Pedrq 
Ros Manzanares? 

D, J..-^AJo8 pocos días de- m ne-* 
querimiento, me manifestó que había 
reunidolosdatos que le pedí; pero 
que enterado de ello don Juan Mar 

^ tínez GOnesa, le rogé que no me Ipsl 
facilitase, jpues él e?taba .jdecÍdii|o*;É 
pagar esas cuentas y saldar de lUaai 
vez esa enojosa cuestión. „. i 

R. —^Y n<|;. tuyo usteil m ^ ^o^-
cias de e^^^sur^ptj ¡,„ ..'., ,,y .,'.• si 

Dx'Ĵ ^ r̂Njngima: ^t«t«pie>Ispraiii 
saha publicado el final de ese .asun­
to, no hé vuelto á saber nada: y ce­
lebro mucho que usted haya venido, 
para confesarme—co^a que no acos­
tumbro-^-y para ^seguraj-Ie de pasg,; 
que no le reprocharé la/n^fgere<mni 
de,cíiiíit«r aJj.pwíblíco cuanto hemos-
h a b l a d o . • •• - - " . - . — ' ^ •«. • ••• • 

;• R.-^gs.decir/ que pe^iiutcinisa' 
üáteil para publicar está salbí^sísiliia" 
interview? 

D. J.—Con mil amores. Es muy 
justo ijiff* eadg palé aguante su 
v e l a . • • • „ - • • • ' = -

R.—¿Peío usted á quién hace res-i 
ponsable de todo esto? 

D. J.̂ -̂ Yo no acuso-é nadie. Sólo 
dlré>que tanta el "sefior Duque cofíib \ 

'el rico pnopietarlo,^excelente amigo' 
mío y dueño ¡de mochas fincas y de 
varios automóviles, rio tienen en lo 
^ocurrido responsabilidad alguna. El i 
.prftnero porque segán^ ló' explicadb; 
íBOítuiíoiinterveitcfón én las gestló 
nes q% prodajePsfj tosiEíaát08,'y él 

segundo, porque así en la gestión ac­
tiva que ai -principio llevó, como 
Juego,cuando las circunstancia le sur-
gírieron ciertas amargas reflexiones, 
se ha conducido con un desinterés, 
una abnegación y una Caballerosidad 
insuperables 

Y con esto dimos por terminada 
tan agradable conversación. 

Un curioso parlante. 

Funcmn bEnéfica 
M«drU17-9 M. 

AittchA te celebró en el Teatr* 
Real la íuatiéa organizada i beiefi-
ci* de las Casas de Socorra de esta. 

Dleenta representé tdnirablemen-
te la figura de «fuan Joxé», siendo 
evMloaado. 

Igaal éxito obtuvieres loi pefio-
distas Qabaidon, Biíjaraoo, Pa!ome<-
ro, Gómez Hidalga y Aguilera. 
•^Sobrei^ó Lopei Moatenwgro, 
La banda Kuaiclpal y la orqHfsta 

Neí^feilklOffiiH ,ovf^m§m¡ '* '• -
' TEl pt6Wco I ¡lió siíisfecl'ísiÍ9. 

CrJiiiniiP á Pelillo 
Mañana noche s las nueve se ce­

lebrará en el Hotel Ramos el banque* 
t» organizado por la Asoí^aci/n-ds !«' 
.fren«\ef, honor |1 iospitado, poeta 

,f^hocia^ió|.ppr 8tt"^j|^o,ea I<^ JUC-Í 
gps Worf'fes últii|aiiieate ceJel»rado«. 
''̂ ''f*fr acuerdo^ îa lâ  comisióa.. ©rga-; 
olzáWra éu dicko i^nqueie n^ h»-
brá brindis ai discursos de niaguna 
especie. 

Las tarjetas para aa^ir á aicho 
banquete pueden recoj«rse en el lo-* 

mos ccDveneidos qnc hacemos uaa 
bueoa abra deseomasearanda á los 
farsantes que sobre «a falso pedestal 
de maotiras y de eogafias se haa 1«-
vaotado y tratan de iospedir que coa 
Doestra obra de indepenéeaci* j ue 
férdadae derrumbe toda ia bojarasca. 

6omo qaiera que hasta la faeba Ex 
Eco DE CA.RTA08NA no ha escrito aa-
da iadigDo por lo que teaga que arra-
pentirse, y de todo ie que escribe res­
ponde con personas solventes, nota-
tros aconséjanos á «La Tierra» que 
•o eootiaúe por ese cobarde siatama 
de achuchar á los c/<mds para qna les 
saque las eattañaa del tuego porque 
padieran ea la refriega quemarte tia 
querer. 

Ta sabe esa media docena escasa 
de seAores eotre ItS que se encuentra 
cUae del paab^o», que aquí ea EL 
Eco oo ae oculta el verdadera notu-
bre del aater de eoalqaier trabajo. 
T si algÚQ agravio üeneQ eités qtie 
reparar háganlo por si que de ese 
modo resultará tais gallárdií ia acti-
títad y serenos d« paso al sexo ea 
todo sa esplendor. 

am^. ̂f^^M^'^m 
; 

BL BGO DBCARtAGENA 
se vende en Madrid en al kloa-
kode la aalle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

áe Ministros. 

Uírruosismo 
jQaé hernaasq de8CBbri|aieatol 
¡Cóaao aelál-« ios pootas obicarat 

que existían en Ip peiífica laeal! 
Estamos qne brÍBeamas de a)egr(a. 
T nuas^ros lectores van á saltar de 

gozo. 
Y cuando sepan la faasU noticia, 

mirarán come nosotras, á la Alcaidía 
y dirán coma oototroa: . 

jAiioriifa'cetiipraado todol 

LeWméis hoyen cLa fierra» un ar-
tícalo titulado «Ei santo iynéhamíen-
to. que acifeditaá sa autor dévaliente. 

Con mucha freeuanc^a DOS tiene 
acatt«mbrad«is ette diisrio áartículos 
de ê ta especie, siempre •consejande 
á oiros que saqp^n, ¡jochen, peguen 
y maten á los que oo pi,nseD como 
ellos y l«t aontibaten ea su íatsa cam­
paña; pera aán no hemos vista un 
rasio de hombría de ainguao de estos 
seioriíS, tn que ellos por sise decidan 
á Moer, la qae desean que hagan 
otras. 

Ese sistema del terror podía amÜa-
Üar á etrái^ ha á nosotros que e$ta-

* * * 
Qae ia oatiala es agradable, na ca­

be dada. 
(Cama qiie se trata de D. Apolina-

riel 
Y nosotros, sélo nosotros, lo he­

mos descuíiierto. 
Todos conocíamos á D.| Apoiioario 

an sus diferaatts tases. 
Baticario de Pozo-Estreeho. 
Gerente de la Levantina. 
Alcalde da Cartagena. 
Sumini-itrawar de medicameatet á 

la beneiceocia domieiliaria (porait«n-
fa vos contribmstei$,lj^f sapaesto). 

Praveedor da impresas, papeles, 
efectos de eso'itoria y demás cotas 
íantisticas, á la cata del paai>io, é ca­
ta consistorial é palacio muaicipai, i 
casa de Técams-Roqoe. 
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i —^QuiéLiie ha acosado abif-droguiité Mtr-
| t t t f . . . , . ^ • •• < 

—Uaieanaate el Sr. Mutitiierto é el sellor abtté 

—contestó la campes}B8. '.".'" 
¿Per® ayer a© se bá acostad» «adíe? 
Haee das alas que P» se teca esta ¿ana. 
-^Paes está deelieefca 

-^Bf« ble* puede ser.' Así quedaiía la éltiipa 
vez qüt ííe ilrvid de ella nansefior. Áhorp, al 4|«-
eerla, me be tjado que el Sr. Bernardo babia deja­
do aquí tt¿ít(Nt. 

—éYdóadoaitá? 
= t a fce paeslo eiaimá de a»B silla. Pero ¿qaé 

eí esof ¿Lsíbaa recogido ustedoa? 
Se bussé laúttlaeite per todas partes. La gr|ip-

ja se pase ien atlamoülo. KiiaBdo aos «oBvaoci-
Mos dt que aqaailas pobres gestes ao hebfan 
oeiritiM i Éi<Ht flf^liabfaft visto iádá, tuVtaaos 
qut tffnit«iHwrlftt, irimnlaadé que %ibíá paí-ccMo 
lamipiperdids. 

Nos tosarraiB** Mareaste y ye e i MÍ «earfo i 
le.dc BgiKrarlo lodo. Te ao babia diia; yo lo 
que habí* visto ao era ua etpeetto. 

2V<í«, «xeitado pot las vdees de su ««e, bus-
aaba por tedas partes. Se obttiné ea arifitr la pa­
reé ea el • l ie io sitio ieede lMbÍA<f tato la apari-
ciéi. II iateligeate aaiaal aovfe eenrioatneitc 

Ksgreíamos al aastillo, y al día siguieote supe 
que Marcease había vuelto i la Roca Maaprat prc-
testaido que había olvídalo algo. 

Me eso. 
-jQue se loexpüque quiea quiera. Yo no aeré 

seguraaeate. 
p —Pues baae «sted Bisl. 

—Co«0 quietas. No rae gusta aada e$iei euarto 
y I voy i respirar al aire puro. 

—Pues ye volveré. Sé de io que es capaz ese 
maldito Juae. 

—Si bay algún peligre para mí 6 para ni fani-
llaao puedo peraíitir que vuelvas. 

Nadanecontfitó.liinitáodoscáaieaear la ca 
besa nuy préoenpado. 

Aatesde marchar reeorrlínos la granja. El coló­
l o quise preseatarne i su nujer, pero ésta se re­
sistió, yeado i oeullarse tras les árboles. Lo «tri­
buí 4 la rAstica ünMez de su juventudí pero Mar-
easso me dijo: 

- ¡Uaa juventud da eincaenla aflos! Le repito 
que aquí hay ua misterio. 

¿Pero qaé puede ser. 

—Ea tus tiempos estuvo ea relacioaés coa jasa 
Maaprat, que BO le paréele eostal de paja. [Yo sé 
nachas eosa$,ni^as! 

-Ta ne las coatarés. Ahora te ruego que ao 
hables á aadíe de I* ocarrido. 

Marqiwse callé, pcfo ao pudo inpedit que r«tU> 
zase sas iaveatigaoioaes. 


